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NOTA EDITORIAL

¿HASTA CUANDO?
Verónos: leyendo, dia ¡a día, en cierta y determ inada Prensa, 

ataques velados sobre un cómodo {pretexto de unidad al Partido 
Socialista obrero español. ¡Los que desde fuera, cómodamente y 
sin peligro, fom entarou—no fom entaron, inventaron—discordias 
iuternuü inexistentes en el {Partido obrero, sacando de la  torm enta 
que ellos ínvéntaron [las astillas necesarias para fabricar el hogar 
de un partido sin  ¿nasa )y sin  crédito en  la  opinión* son aliora pre* 
lisam ente tos que, separados de su s aliados de antaño—un anta* 
ño demasiado reciente en e l tiempo—, (continúan su iabor de car* 
coma en  el Partido, a l objeto lejano de ver si logran la  incorpo* 
radón {a su  bisoño partido de la  fracción {del Partido Socialista, 
que allá por los ¡remotos días anteriores a l ¡movimiento subversivo, 
tué contraría a  sus m anejos en casa ajena.

Quizás no sea ésta ia  tribuna m ás Adecuada {para salir a l paso 
de d e rta s  m aniobras, sobre todo si se  tiene ]fcn Cuenta que, de* 
biéndose estas columnas estrictam ente a l ¿frente Popular, no se 
sa le a  ¡atajarla» desde la s  columnas donde precisam ente m ás rudos 
ataques se están  escribiendo contra el g ran  f  artido proletario; pe­
ro, precisam ente porque los que escribim os estas lineas creemos 

.que nos ¡debemos antes qne nada ahítetauglbU iáadfl<:l fre n te  ¡Po­
pular, nos ¡sentimos llamados a  intervenir, cordial, pero enérgica­
mente, ni ¡objeto d e  que, no y a  e l fre n te  ¡Popular, sino un sector 
de él,-dedique ín  nolemnidad de ¡estas horas a  una discusión de eo~

- m adres enem istadss por la  vecindad de la  clientela.
Respetamos, titeado a l olvido lo pasado, lo qne cada uno re­

clamamos como propio y  iespedfiec de nosotros mismos, guardán- 
donos'm udio de pretender gobernar ia  casa ajena, máxime cuan­
do apenas sabemos gobernar la  propia.

Sobre todo, guardém onos de baldar de Idolos y personalismos, 
cuando joon todas nuestras fu e ra s  hemos contribuido s  erigir el 
cimiento del Ídolo y  ja  causa rem ota (del fianlsmo. ¡Guando se tie- 
uea flbrtm y  determ inados antecedentes, es siempre ¡prudente no 
condenar ¡dolos pi personalism os. P e  lo  contrario, dos expondre­
m os*  que la  puprem a razón de los hechos pos ¡haga ser víctim as 
de nuestio propio pasado.

Por lo demás, antes y ahora, ¡existen en las tilas idel P. 6. O. el 
número suficiente de afiliados conscientes que vieron tana manio­
bra-antas, y  ism ism a ̂ nanlobra la  siguen viendo ahora, len que (se 
interesa, por lo  visto, que se inviértan lo s térm inos de la cuestión. 

t Y el P . 8 . O. irá  a  Una lusióu con partidos atines cuando él, en ei 
pleno uso de susoberania y unanimidad, lo (estime conveniente; ni 
m inuto s antes n i minutos.después. Cuando el ¡P . S. O. crea llegada 
la hora, "sin  abdicar de nada, sin  renunciar a  nada” , antes bien 
orgulloso ¡de su  pasado y  Su destino histórico, irá  a  Una fusión, 
“nunca absorción’’ con partidos afines. Y para esta labor, quizás 
necesaria, noqniere ni ad-alte tu telas id  m aestrazgos. Quede ¡esto 
claro; como debe ¡quedar claro, además, por parte Ido pus ¡futuros 
aliados, que an tes Úe ja  fusión, todos debemos saber ¡dónde Vamos, 
por qué vam os y  á.qué vamos.

En breva inaugurará «El Pueblo Manchogo» una 
i amplia información naciente e internacional, tolotó- 

nicn. qus non aeré transmitida diariamente, n ultima 
ib an , es decir, ni cerrar nuestra edición, por uno 
I impórtenla agencia

Ente diario, que se debe al Frente Popular, no 
quiere emitir sacriUcio alguno, para que tus lectoraj 
tengan una versión diaria de !• m archa d e  la s  spo- 
radonei f  Ja ledo ruante se tn ln c to n e  co n  lo s m o­
mentos dUicilet que v iv lrc o -

PRENSA FRANCESA

Los Junkers vuelan sobre Bilbao

La agresión a España 
produce en Italia una 
gran reacción antifascista

Louis de Brouchere, escribe en “Le 
Peuple”, dé Bruselas, una interesante 
crónica sobre la reacción que ba pro' 
ducido en Italia la aventura de la in' 
túYvención en España.

“Que el fascismo conduce a la gue' 
rra—dice—es algo que está más que 
probado por los acontecimientos que 
prueban, también, aún más ciaramen' 
te, que el fascismo no conduce a la 
victoria. -

Para ocupar Etiopía fué necesario 
desplegar, hacer un esfuerzo que aca* 
bó de descomponer ia economía italia' 
na, y Mussolini aprendió» a su costa, 
que la ocupación terr.torial no cons­
tituye el fin de las dificultades mili' 
tares en un país, propicio a la embos' 
-cada, poblado de soldados sólidos, 
animados de un gran sentimiento de 
independencia.

En cuanto los "camisas negras" se 
han encontrado en España ante hom* 
bres libres, provistos de armas moder 
ñas, se ha visto que al caer el nivel 
moral de sus tropas, el fascismo per' 
día también sus ánimos, Igual que $u~ 
cede en- los países que domina, a los 
que hace perder su fuerza militar al 
arruinarles.

Bien pronto se podrá comprobar qué 
imprudentes han sido el “duce" y el 
"führer” al atacar brutamente a la 
democracia española La lucha tiene 
ya su contra golpe en el territorio ale' 
mán y en el italiano.

Sobre todo en Italia. La censura 
no consigue ya ocultar por completo 
los acontecimientos que allí se produ' 
cen.
' La agitación que se nota no ha sido 
provocada únicamente por los desas* 
tres militares de los “camisas negras” 
en España. Ha contribuido también el 
profundo descontento, generalizado 
>corao consecuencia de ¡la situación eco' 
nómica, de la opresión policíaca, de 
las miserias y otros funestos resultados 

' de la expedición africana. Esas cir* 
cunstanciás han creado, naturalmente, 
el medio ambiente en el que los gran* 
des acontecimientos'del exterior tienen 
una resonancia profunda.

Ya las huelgas francesas dieron lu* 
gar a movimientos reflejos importantes.

Las noticias de España hanagitado 
aún más los espíritus, y desde fines de 
1936 se han producido manifestado' 
nes en los calles paro adamar o la Re’ 
pública española y para protestar con* 
tro la ayuda a Franco.

Esos movimientos de protesta em* 
pozaran ea-Gemi, se extendieron a Bo* 
loma, a Livoma, ni mismo Ñapóles, 
donde, con motivo del embarque de 

1 tropas, hubo.) algunos desórdenes. El 
tiempo no ha calmado esta situación 
y los acontecimientos recientes la han 
agravado.

Rtina una viva «fervescencia en el 
Flamante y en toda la Lomb&rdín.

Los arrestos son numerosos, pero las 
autoridades fascistas fratasan unte las 
reacciones tan importantes como isrt* 
prevista* que se produ jo . La protesta 
se hn exteriorizado también en Géno’ 
va. Tarín, en Bolonia, i Milán y 
otras muchas ciudades,

Los pasquín» que so fijan en las

La destrucción de Guernica, al ase' 
sinaLo lnamenie perpetrado de muje' 
r¿s y unios por ios rascislas, ha pro' 
vocado el horror y indignación de 
¡odas ias gentes honestas.

Y he aquí que después de Guerni' 
ca, lo< aviones hitlerianos, ¡lanzando 
setecientas homo as ¿odre Munguia, 
han anonadado esta localidad, pravo' 
cauco nuevas víctimas entre las mu' 
jer_s v ios amos.

Algunas horas después, cincuenta 
bombas caídas de los ‘ Junkers'' ha' 
cían de Gadaicano un monton de rui' 
ñas, entre las cuales, madres, que ha' 
bían escapado de esta iiuv.a de hierro 
y fuego, buscaban los cuerpos desme' 
nuzaaos de sus pequeños, y niños bus' 
caban ios cuerpos oc sus madrea.

Los "Junkers” volando sobre-Bi}' 
bao, ametrallan las mujeres que hacen 
“co.a" ante 'los almacenes.

Con una rabia fría, la Aviación hit" 
leriana se entrega con ios peores aten* 
tados, a una destrucción sistemática.

Ella lo hace con tal audacia -que en 
al cielo del País Vasco no aparecía 
ninguna escuadrilla gubernamental es' 
pañola.

i NO HAY AVIONES para res­
ponder a los "Junkers" y a los "Ca* 
pronis"!

¡ NO HAY AVIONES para pro' 
teger Bilbao! ^

Las mujeres, los niños, los comba' 
tientes de la libertad, bajo la lluvia 
de- las bombas explosivas o incendia' 
rias, dirigen desesperadamente los ojos 
hacia el cielo.

¡NO HAY AVIONES! Los sal­
vajes- destructores quedan impunes.

LOS AVIONES SON RETE­
NIDOS EN PAU: Partidos de San*

paredes dan a conocer las consecuen* 
das de la intervención sangrienta del 
fascismo en España, y anuncian que | 
la hora da la libertad va a sonar proa* , 
to en la Italia oprimida. j

Se señalan también acontecimientos 
mucho más graves todavía, como la 
rebelión en Savona, de un regimiento : 
que se querú» enviar a España. La si' ; 
tuación debe ser excepcionalmente gra­
ve si se tiene en cuenta la severidad de 
la represión.

¿Por qué toda esta represión) Las 
autoridades dejan entender que han 
descubierto una organización subversi' 
va que se proponía provocar una re* 
belión. Error eterno de los dictadores, 
que imaginan que culpan de] descon* 
tentó a elementos provocadores y no 
pueden comprender que la influencia 
de los “instigadores” sobre las muche' 
dumbres está en razón directa a la 
proporción de descontentos que el ré­
gimen ha producido.

‘Cuánto más se excita la autoridad, 
más crece la-agitación. Las autorida* 
des. con la  brutalidad de su represión 
y la mjn$ticia«dc sus medidas policía' 
cas, contribuyen a sostener la agita' 
ción más que los revolucionarios de 
mayor decisión y experiencia.

Hsc* algún tiempo fueron deteni' 
dás en ia Estación de Várese varias I 
personas, acusadas de no haber rcac* | 
clonado suficientemente (sic) ante ú

tander para dirigirse a la defensa de 
Bábao, diez y siete aviones de caza 
republicanos, extraviadas por la nie 
bíá, aterrizaron en Francia. Allí están 
todavía; mientras tanto, los pájaros de 
muerte hit'.-er.anos martirizan sin piedad 
al pueblo vasco.

Ei Gobierno francés, que decíara 
querer salvar los niños de Bábao, pro' 
tegiendo su éxodo hacia nuestro país, 
toma una singular responsabilidad, ad‘ 
miUeudo la tesis dé! Comité de Loñ' 
dre.*, que declara—bajo pretexto de 
aplicación de la No Intervención— que 
los diecisiete aviones de Pau no deben 
ser devueltos a la España republicana, 
favoreciendo así la continuación de la 
matanza de mujeres y niños, que pre' 
tendea, por otra parte, querer cdlvar.

Al nombre de la No Intervención 
se deja a Mussolini expedir cuerpos de 
su ejército contra Madrid, se permite 
a Hitler enviar sus mejores escuadri' 
Has y sus mejor is aviadoras militares 
a destruir el País Vasco-y martirizar 
la población civil.

Por el contrario, se ¡mp;de a la Re' 
pública española y al ejército de Euz' 
kadi utilizar sus propios aviones de 
difensa. SUS PROPIOS AVIO­
NES, retenidos sobre el suelo francés, 
donde se deja, por otra parte, obrar 
impúnimente a los agentes y a los es' 
pías de Franco en París.

Es preciso acabar con esta vergon­
zosa mentira. Esto es un escándalo 
que no tiene que durar demasiado.

¡Para salvar las mujeres y los tú' 
ños de Bábao, es preciso devolver—ío 
antes posible—al pueblo vasco SUS

relato de historias anti"fascistas conta* 
das por un agente provocador.

Eso demuestra a qué extremos de 
villanía y a qué medios miserables re* 
curre el régimen para sentires seguro. 
Decenas y diccnas de vidas son sacri" 
ficadas en el altar de la llamada "dis* 
ciplina nacional". Las familias quedan 
sumidas en la desesperación, al encon­
trarse en situaciones verdaderamente 
espantosas.

Contra esas iniquidades, contra esos 
hechos abominables, contra esa ver­
güenza. es necesario que se levanten 
las más altas y las más fuertes pro* 
testas, a fin de que el mundo civiliza' 
do sea puesto al corriente y reaccione 
con la debida energía.

Proteger a las víctimas de esos pro* 
cedimienlos es un deb:r ineludible que 
se impone a los trabajadores en todas 
partes. Es necesario que la opinión pú* 
bli-ca universal esté alerta y que apoye 
lo ¿esfuerzo* que han de hacerse para 
obtener dd fascismo una amnistía p-a* 
ra nuestros amigos italianos pertene­
cientes a organizaciones proletarias.

Pero ésto no basta. Es necesario 
conseguir la desaparición, ds las condi­
ciones que han hecho posible k  agre­
sión a España. La opinión, en gene­
ral, pero particularmente la «pntSts 
sbcialista. d^e hablar claro 
este sentido.

AVIONES!
S. SAMPAIX.
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